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LA LIBERTAD DE OPINAR! 
Acabo de encontrar á Julio Catnba. 

fino y elegante, porque de ia melena 
de los tiempos de anarquismo, solo le 
quedan dos bucles peinados sobre la 
frente, descendía por el boulevard 
Saint Miche!, donde se hallan situadas 
las hosterías en que ambos habitaoxis. 

—-¿Da dónde viene usted? 
—Del Salón Nacional de B«las 

Artes—le contesto—de astitir á> tff' 
apoteosis de Zuloaga, ante cu|tH¡ lien­
zos ios visitantes acuden en peregri­
nación y de contemplar dos cuadros 
interesantes de Zubiaurre, que vi en 
Madrid ya hace años. ¿Y usted? 

—De la Jefatura de Policia. 
—¿Va usted á documentarse para 

escribir alguna novela de bandidos? 
x=Nada de eso, amigo mió —,me 

ha dicho melancólicamente-̂ vengo de 
«ilf en calidad de hombre peligroso. 

—«^abla usted en serlo? 
—Cdtfio usted lo oye. Mr. Oüichard 

el jefe superior de policia, me ha ro­
gado que pasara por su despacho. Una 
vez allf, me ha dicho, pbco más 3 me­
nos, lo siguiente: —¿Señor mió, sé 
^ae escribe us'ed artículos en un pe­
riódico de Madrid, en los cuales emi­
te juicios desfavorables para Francia 
y le he llamado para advertirle que 
como siga usted por ese camino, me 
veré en ia doiorosa necesidad de ex­
pulsarlo del territorio de ia República 
Es verdaderamente lamentable que 
olvide usted esf la hospitalidad que 
este pais le otorga? 

—Pero, amigo Camba, la hospita<-
lidad de qQe usted dífruta ¿no lê cues? 
te el dinero? 

—Evidentemente 
—¿Usted ejerce alguna industria ó 

arte en competencia con los nacionales 
del país? 

—Ninguna, que yo sepa. 
—Entonces, lo que Mr. Ouichard, 

ó sus mandatarios, pretenden, es com­
prar ia independencia de juicio dé us­
ted y de todos los publicistas extran­
jeros que residimos aqui; ¿ cambio de 
permitirnos esa residencia. 

— Es absolutamente cierto. Yo es­
cribo artículos humoristicc» en los que 
expreso opiniones tan generalizadas 
«)mo las de que, en utta guerra posi­
ble, Alemania sería vencedora. Pues 
^ insiste en ese juicio y en otros igual-
siente adversos para los franceses, me 

cogerán sencillamente, me colocarán 
en un vagón del ferrocarril, y me de 
jarán en la frontera sin más formación 
de causa. 

—V eso en la tierra clásica de la li­
bertad y de los derechos del hombre. 
Y eso que usted se ha limitado á bur-
iaise donosamente de todas las cosas 

^Üdbles que salen al paso de cualquier 
<>bservador. Y eso que usted por dis-
'i:reción y por buen gusto, no ha inju*-
riado enlomas mínimo áeste p»i% 
y no ha hecho más que extraer de él 
lo que tiene de caricaturesco. 

—Asi es, efectivamente. 
—Pues ¿qué habría pasado si, co­

mo lo han hecho los periódicos fran­
ceses con España, hubiera insultado al 
Ejército en dibujos y artículos violen­
tos, hubiera hecho viajes para escribir 
libros satttrados de mentiras, acerca 
del carácter nacional, mortificara dia­
riamente á las más altas representa­
ciones del Estado, se expresara en tér­
minos agresivos y despectivos? Ayer 
mismo, al dar cuenta de la revuelta de 
Fez, todos los diarios de París asegu­
raban que los españoles nos habíamos 
regocijado de ella: nos atribuyen la 
envidia mis ruin, el odio más inf tiga-
ble, la intransigencia más tenaz; ase­
guran que son españoles los que ha­
cen el contrabando de guerra para 
aprovisionar á los rebeldes; al hablar 
"Lilustratíon," del Ejército cherífiano 
—el mismo que acaba de rebelarse—su 
corresponsal lo compara con las trópat 
españolas de Larache y Alcázar, yút-
tími)»'mitílkiúáiíd'été$t»s; recibido 
cortesmente por nuestros oficiales y por 
los funcionarios del Consulado, los ca­
lifica de hipócritas, y entre nosotros na­
die protesta, nadie se indigna, dando 
pruebas de una tolerancia que, en ver 
dad parece algo excesiva, Pero ya vé 
usted; nosotros somos el pais de la in­
quisición y de] fanatismo. Hasta que 
seamos un pueblo liberal europeo, no 
podremos expulsar de nuestro territo­
rio éqoiems v«m ntiestn» f a!t«« y 1« 
publiquen... En fin ¿qué precisa usted 
hacer? PoKjue nô ya ^ e d á adMlfllBr 
ahora á l<» ft^noties bj^o la prüién 
del jefe de policia supo»ngo. 

—Por lo prontâ  esoibir un aiNeu-
lo hamoríalkBO acMca dd propio fbtem-
síeuirOuk^rd. 

Perfectamente; ¿y luego? 

—Marcharme á Berlín. 
Hemos conversado de cosas indife­

rentes, después; nos hemos separado,' 
luego de tmos comentarios, que si se 
imprimieran, determinarían nuestro 
inmediato destierro. 

Y he aquí, lector, el caso" de un es­
critor que viene á estudiar este pais y 
que por no encontrarlo admirable, se 
halla privado de residir en él. Estoes 
en la capital del mundo civilizado, eon 
todc» los medios de publicidad y pro­
testa, tratándose del subdito de una 
potencia europea amiga. ¿Qué pas|rá 
en Casablanca, en Marraquesh, en Fez 
con los moros que tratan de defender 
suindependenda? ¿Cuales serán ios 
fRtx»)iiniefitos-miKtares emp'ewlos en 
esas comarcas apenas exploradas por 
europeos, para reducir á los naturides 
del pais? ¿Cuáles serán las dulzuras de 
la adimnistracióR francesa respecto de 
los indígenas, en una nación de incul­
tura, abandonada á sus fuerzas, co» la 
complicidad del silencio, de la falta 
de comunicaciones, de la ignorancia 
popular. 

Pero al mismo tiempo he ahí un 
ejemplo de imitar y una enseñanza que 
ses^ir en muchos casos. Nos acobarda 
el temor de parecer un pueblo desiló-
(ico, amigo de medidas radicales y de 
remedios heroicos. En todos los detaás 
países—en el pais donde se fabrican 
todas las leyendas contra nos(̂ ros, 
principalmente la libertad de opinar y 
de imprimir la opinión, tiene stK limi 
tes en las conveniencias naáonales. 
¿Quédirfa si á un periodista francés, 
á uno de ios muchos perio(&tas fran-
reses que van á España á hacer nuestra 
disección espiritual, el Gobierno le 
ataenaKa» con la expulsión del terri­
torio por no admirarnos incondicional-
mente? ¿Qué dirían los franceses, y so­
bre todo; qué dirían algunos de núes 
tros compatriotas? 

Este hecho vale por todas las t ÍO-
rías. Piense el lector que el period sta 
amenazado de expuUión no ha cotíie-
tido otro delito que el de satirizarj en 
fíwma pintoresca y benévola á ê tas 
gentes. Y por inducción, calcula 11 ̂ ue 
pasara con los que realmente realizan 
actos nocivos para el Estado, coií los 

^uemtmiim t^^odudrel dwatdi^y 
la indisciplina social, con los que tra­
ten á i oponerse i empr^as c'̂ loniza-
doraa^eludiblcs. 

A#ie entiráéi en Francia la liber­
tad ét opinar. 

Jaútt PUJOL. 
P«is21912. 

Acevtdido la Krimla 
Madrid 30 U m. 

Asegtirase que el embajador espa­
ñol en París, Pérez Caballero, ha 
telegrafiado 4 Q«cia Fútete diciendo 
que el g(^)í^no de ftwaxÁA at^ptará 
la fórmula de Inglaterra respecto al 
Valle de Uarga. 

Francia se contenta con la parte 
Sur. 

mesa revista 
(PIAMBRBS) 

—No ha tenido novedad 
el Rey don José Primero. 

—Jesús qué felicidad! 
la del Principe Cunero. 

—Es inmensa la bondad 
del augusto soberano. 

—Solo se oye en la ciudad: 
Caín ¿qué has hecho de tu 

—Es admirable el denuedo (hermano? 
del bastardo liberal. 

—jhtay que ver á don tancredo 
subido en su pedestal. 

—Caciques, agonizáis: 
os mata su juventud. 

—Los muertos que vois matáis, 
gozan de buena salud. 

—Todo lo sabe y lo huele 
el hibrido Oedeón. 

—Que lo afeite y que lo pele 
su Fígaro-Cicerón. 

—Es enorme el interés... 
que demuestra pdr vivir. 

-Actor, que aprende 4 morir , 
y á resucitar después. ' 

—En los fondos de lii tierra 
se nos reveía, viril. 

—Lograrí, tras íruda guerra, 
mW fondos, si hubiera mO. 

—Su popular al)olen{po 
me causa ídesolacíón. 

—Yo también, como tú, tengo 
desolado el corazón. 

—Está su inefable encanto 
tan unido á mi deseo... 

—Que el día que no lo veo, 
no le rezo á ningún santo. 

—Con Lerroux y sus chacales 
eilfl violare aea^l^... 

—Por eso, los radicales 
tienen la uxept tan iK r̂a. 

—En \n CortM, cuando chilla 
ni XA Cictva le alzt tf gallo.. 

—Se va enanchando Castilla 
(khmte de su catelio. 

~ La encella y el labriego 
encienden, por El, la tea. 

-Ese Adonis, por su fuego, 
parece,^ Galilea. 

-Cómo exaftacfo, fustiga 
del Visk: el jw^imonio! 

-Al ver tan cei^ /<| liga, 
de amor, muere el babilonio. 

-En Cántaras y convites, 
sus rentas desptlfatró. 

-(Quien es mis vil no sé yo 
u c| pueblo que le encumbró 

ó tú, que me lo repitesl 
Con su facundia, enamora, 

(»n su batulî  f»dna. 
-Pepe, enseña la monina 

gatíta, blanca, de Angora. 
-Con la sartén, por el mango, 

vatmor, irMudo, pronto. 
-Este mnndo es un fandango 

y el que no baila, es un t^nto. 
SATURNINO, 

• ^ «Tf^puMw^nMfa 

KEMITIOO 
Sr. ME-LE 

redactor de EL ECO DE CARTACMENA. 

Muy Sr. mío: 
He leido el artículo publicado ano­

che titulado *¿Ptté que me ó que 
te?» y (e rtiê O la inserción de estas 
líneas, como rectificación á la espe­
cie, por usted veftlda, de que Jos 
btoquistas somos unos ignorantes. 

La confusión del me y el le no ea 
debida á desconocimiento de esas 
partículas 6 par/icellas, cimio dice 
nuestro P. Castaño. Lo que ústejl 
atribuye á ignorancia, es por el c@tif 
trarió, sobra de conocimientos y 
mundología vasista. 

Si yo mé las doy, con los míot,idie 
bravucón, destripa caciques y come 
,̂ {gados anti-bloquistas, y de golpe 
y porrazo recibo media doceiia de 
tortas ó dos punteras en salva sea ia 
parte, ya sé yo que debo decir: m^ 
atortolaron. Pero eso sería perder el 
cartel y por eso, en casos análogos, 
•mi Jefe y mis compañeros y yo, he­
mos dicho siempre: le apabullé. 

Cada vez que cometemos una tor­
peza, que damos un tropezón ó que 
la guardia civil....política nos di un 
aíto, en nuestra impolftica carrera. 
salMMBOs quê  debtomoa decir: me 
equivoqué, me rompí la crisma ó... 
me han conociio, respectivamente. 
Pero eso equivaldría á decir la ver­
dad y... antes la muerte, Usamos en 
esos, como en otros casos, el le por 
el me y Gtê gamos á hw»r creer á toa 
papiHiatat bloqul vasistas y hasta lle­
gamos á leérnoslo nosotros mismos, 

que son éxitos nuestras derr<|||8, y 
l l f l ^ heroicos nuestras cobaií||ía8. 

¿Quiere usted un* pü^ba iq | | de 
fuf ad^fios tan igm«<iBtes wnw 

Nosotros usamos y jMli^an|B| de 
íá ii^fíL/kmntda. Ef blí)qu^|iofl-
rado,el Diputa # ^ « # ' V é^^ 
mundi Jiontado, y usted y sus. (iml-
gos creerán que nosotros hal)||mos 
sin ton; ni son y sin saber el val̂ r de 
esk palabra, cuando la (Melgamos 
tatt iiiadeeuAtenente. 

Pues bien: está usted en un error: 
nosotros aplicamos lâ  palabra fu>n-
rado, en esos caros, usando una 
%urs fet8ridr*tprt5(5^^ «wi-
bulr superlativamenle, á una perso­
na ó cosa, condiciones ó ctuklidf des 
que no tiene; por ejemplo,: se 4ice, 
pelón del vte no úea& pdo. 

De usted atento eaemigo y s. s., 
Un bloquista. 

Cartagena ̂ Abftf 1912. 
•f*)Hf»P 

Ayer fallMÍó en esta, el antiguo co 
merciante don Antonio Cornet Baílina. 

Es la muerte lugar de descanso 
eterno y nunca mejor se puedíe decir 
con más propiedad: don Antonio Cor­
net descansa por ĵ imera vez, de su 
continuo trabajar. 

Luchador iníafl^blc. no conocía del 
mutfáo más que el Mbajo. Pudo en 
varias ocasiones dedicarse ala vida 
tmno^iai istfe'indQsede k)s a»res del 
eonlweío, p«ro piNáfrié'sufrir las con­
trariedades á adoptar una postura có 
modai que no era co«n|̂ tíi>le con su 

> tempetamcnto ún atleta, 
Como los ant̂ ¡;uos gtadiackxcs su 

muerte es el téraii»} del combâ î d̂ia­
rio ¿te la vida. 

Descanse en paz nuestro querido 
amigo. 

A %\i& hijos y demás familia. m»m-
paftamos en su pwar. _. 

KHI Gtik le j w t i s 
Debido al fuerte temporal dele 

vante que desdé hace unos días, 
vteae iu»)laado m ŝtraŝ  costas, tu­
vieron que ser suspendidas las re­
gatas á remo que había organiza­
do el Real Club de Regatas, y en 
las que, como yá anunciamos se ha­
bla de correr la "Copa Zapata" do 
nada por D. Miguel Zapata para que 
se la disputen mensualmente los 
equipos de yola. 
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con respecto al e«tuche de meta», 6 las compras 
que hizo en la droguería de la plaa^de ia Sorbona 
y del Itinerario que s^uló Hecry el 8 de Noviera-
bfp. 

Queda perfectamente establecida la pmébt de 
la culpabilidad. 

Todas las comprobaciones corroboraü las decla­
raciones del acusado. 

El hombre que se vanagloriaba de haber come­
tido estM dot fechorías era uo hilbóa de veintidós 
años, pequeño, en cuyo rosuo apenas apuntaba la 
naciente barba. 

Vettido de n^ro, con el i^ecto de un «^leglal 
en día de fiesta, había escuchado sooríendo la lec­
tura de eiÉa actt de acusadóo. De vez eo euando 
se inclinaba hacia su defensor, di(^ado¡e en voz 
bija a^oas palabra»; siempre sonriendo. 

Henry se levantó. 
£1 presidente proceifió al Interrogatorio,, en el 

que el espíritu anarquista ae Kvela bajo nuevo as­
pecto. 

Presidente. -J.Ealró uated en el café Therminus 
el l$l de Febrero? 

Henry.—Si, á las ocho. 

Presidente.—¿Lievî B usted la bomba en la prc 
«o» del pantalón? 

Henry.-No, en e| bolillo m |H>bán. 

I?s,que ter^ uní pierní acribillada, murió toco 
de*puét;otro redbió C4ar¿nti heriias, tambiéa ha 
habido mujeres atemorizadas basta el punto de 
ocultar su presencia y sus aufrimieoto*. Usted ha 
d<̂ cl>ira(lo qoe cuantos más birgueaes muñeran 
mfjoí. 

Henry.—Asi escomo yo opino. 
Presidente.—Usted dio primero el «ombre de 

Brette después w quitó la «veta y dijo .llamarse 
EmiUo Henry y sos (tío el <Hbujo de la bomba. 
¿Cómo estatM coastttuida? 

Hen .̂—Era una marmita de hierro que eonteoia 
un detonador y una oMcba. 

Presidente.—Hsf dicho usted .que tuvo un iraca-
so relativo, ¿Qaé es lo que eso quiere decii? 

Henry.—Que quería obtener mayores rewtta-
dos, pero la marmita oo e^aba bastante bien ce 
nada. 

Presidente.—¿Llevaba dentro proyectiles? 
Henry,—Le puse deoto vdD(e(ba|as. 
Presidente.—Vaillant, que según él queria herir 

solamente y no matar, pu*o clavos en vez de ba­
lsa. 

Heory.-^Pero yo quería no solameote b^r, sino 
malar. 

Presidente.—^0 se conocía el domidlio de us­
ted? 

Henry.—Tiré sobre él. 
Piesldente.-Máí lejas fué ua'e i detenido por 

un peluquero.¿Qué hizo usted eotcncea? 
Heory —L« disparé otío ti'o «Je sevólver. L'iego 

como el agene Poíason rae perieguía y la multi­
tud s« arremolinaba, me detuve, esperé al guardia 
y le disparé lo« dos últimos tiros de mi revól­
ver. 

Presldtente.i-Entooces lué usted detenido, y los 
agentes tuvieroa que t»K^|pr4nd^se#«eraospara 
Sttstraerlje al ÍUKM' de la mucedumbre. 

Heaiy.—La gente no sabía lo que yo había he­
cho. 

PreBidente.-¿Para <pié haWa usted m«ch*cado 
las balas? 

Henry.—Para producir ffÉi daño. 
Presidente.-^ra qtó tenia usted un pull»l 

con cierta i^paratí^? 
Henry.-̂ Eta m fnñ»\ envenenado para matar 

á un denunciador anarquist«. 
Presltoite.—¿Y estaba usted deádldo á em­

plear aquella a'ma contra el agentf? 
• Honry.—Desde luego. 

Píeíidente.—Cuando arrojó usted h bomba se 
oyó una detonación, el (»fé ae llenddáhumo; 
\M mesa», los espsjos, la cri»tal?rla, todo se hizo 
aftícoi. Resultaron veinte heridos, uno de los ou-


